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RESUMEN 
En este artículo se analiza la importancia que otorga el curriculum del área de ciencias a diversos 
aspectos relacionados con la /laturaleza de la cü;ncia. Tambiéll s.e proponen actividades didácticas que 
utilizan como recurso los textos históricos. 
ABSTRAeT 
In this paper is analyzed the importance that grants the curriculum of the sciences area to various as­
pects relate with the nalllre of the science. Also is proposed didatic activities that use as resource the his
torical texts. 
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INTRODUCCIÓN 
Uno de los aspectos más novedosos de los nue­
vos diseños curriculares en la Educación Secunda­
ria Obligatoria es la incorporación de objetivos so­
bre la naturaleza de la ciencia. El Diseño Curricular 
de la Educación Secundaria Obligatoria en Andalu­
cía apuesta igual que otros (MEC, Cataluña, etc.), 
por desarrollar en el alumnado una visión epistemo­
lógicamente válida de la ciencia y de la explicación 
científica (Caamaño, 1996), así en Ila introducción 
del curriculum del Área de Ciencias de la Naturale­
za se señala: 
"El currículum que se prese/lta considera la ne
cesidad de realizar un esfuerzo de síntesis, supera­
dar de la antinomia métodos/conceptos, y entiende 
que la Ciencia está constituida por un conjunto de 
principios, teorías y leyes que nos ayudan a com
prender el medio que nos rodea, pero también por 
los procedimientos utilizados para generar, organi­
zar y valorar esos principios, teorías y leyes. 
Pero además, el conocimiento científico es el 
producto de una actividad social. Todo científico, 
para la construcción de las nuevas teorías, utiliza y 
se basa en los conocimientos ya elaborados, vién­
dose influenciado por ellos y por los de sus contem
poráneos. La producción científica aparece así 
relacionada, de una parte, con los saberes de que 
dispone en ese momento la comunidad científica y, 
de otra, con las necesidades y condicionamientos 
sociales existentes en cada situación histórica ". 
Posteriormente en' el desarrollo de los diversos 
elementos del curriculum se insiste en diversos as­
pectos de la comprensión de la naturaleza de la 
ciencia: 
OBJETIVOS DEL ÁREA DE CIENCIAS 
DE LA NATURALEZA 
CRITERIOS DE EVALUACIÓN 
EN EL ÁREA 
N°lO. Reconocer que la Ciencia es una 
actividad humana y que, como tal, 
intervienen en su desarrollo y aplicación 
factores de tipo social y cultural. 
N°l]. Reconocer que la Ciencia debe 
entenderse como cuerpo de conocimientos 
organizados en continua elaboración, 
susceptibles por tanto de ser revIsados y, 
en su caso, modificados. 
* Sobre la noción de ciencia: 
a. Relativizar modelos teóricos propuestos por la Ciencia. 
b. Analizar y comparar diferentes 
respuestas dadas para una misma actividad. 
c. Analizar las consecuencias de los avances científicos. 
d. Analizar críticamente el uso en diversos 
mensajes de alusiones supuestamente científicas. 
(0) Asesor de Ciencias Experimentales en el CEP de Málaga. Corregidor Carlos Garafa, 8. 29007 Málaga 
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La relevancia que los Diseños Curriculares dan 
al estudio de la naturaleza de la ciencia no suele te­
ner correspondencia a la hora de concretar el curri­
culum. Nuestra experiencia en numerosos cursos de 
formación y en el asesoramiento del Proyecto Cu­
rricular de Etapa en diversos centros, nos señala 
que el profesorado cuando realiza la priorización de 
los objetivos del área de Cienoi¡ls colocan frecuen­
temente, en los últimos lugares los referentes a la 
naturaleza de la ciencia e incluso las programacio­
nes de aula que elaboran carecen de actividades de 
aprendizajes donde se reflexionen sobre estos te­
mas. 
Las causas de está escasa consideración son 
muy variada: insuficiente o nula importancia a tra­
bajar la forma en que los científicos construyen mo­
delos y teorías para interpretar el mundo, falta de 
estrategias didácticas, y sobre todo la concepción 
del profesorado sobre la propia naturaleza de la . 
ciencia, concepción que sin duda transmitirá a sus 
alumnos, sobre los que suelen influir más las ideas 
del profesor que las orientaciones recogidas en los · 
diseños curriculares (Hodson, 1985). 
Al final el resultado que nos ofrecen numerosas 
investigaciones es que tanto el alumnado (Gil, 1983 
Y 1986; Lucas y García-Rodeja , 1990; etc.), como 
en ocasiones, el profesorado (Porlán 1995, Porlán y 
Martín del Pozo, 1996) posee una visión dogmática 
y positivista del conocimiento científico. 
Diversos investigadores en didáctica de las 
Ciencias indican que un buen conocimiento de la 
materia a enseñar supone, entre otras cosas, conocer 
la histori a de las ciencias (Gagliardi y Giordan, 
1886; Gagliardi, 1988, etc.) es decir, conocer los 
problemas que originaron la construcción de los co­
nocimientos científicos, cómo llegaron a articularse 
en cuerpos coherentes, cómo evolucionaron, cuáles 
fueron las dificultades, etc. Afortunadamente cada 
vez son más abundantes las investigaciones que se 
realizan sobre la historia y epistemología de la Geo­
logía (Sequeiros, 1981; Ellenberger, 1989; Hallam, 
1985; Pedrinaci, 1992, 1994a; etc.). 
ALGUNAS PROPUESTAS DIDÁCTICAS 
La forma en que se puede trabajar con los alum­
nos y alumnas la naturaleza de la ciencia puede ser 
muy variada (Jiménez Aleixandre y Fernández, 
1987 y Pedrinaci, 1994b). De hecho existen pro­
puestas que van desde tomar la historia de la cien­
cia como hilo conductor de una unidad didáctica 
(Pérez de Eulate, 1996), a utilizarla a modo de in­
troducción de conceptos para contextualizar el co­
nocimiento (Anguita, 1988) O para plantear contro­
versias científicas (Á1varez, 1996). 
Las actividades que estructuran las unidades di­
dácticas de los programas-guía que utilizamos co­
mo material de aula en nuestras clases suelen ser 
muy variadas (Rebollo y Yus, 1995). Asinos en­
contramos actividades relacionadas con los tres ti­
pos de contenidos que se establecen en el curricu­
lum: conceptos, procedimientos y actitudes. 
Además de contemplar otras donde se integran los 
denominados temas transversales (educación am­
biental, educación para la salud, etc.) y las relacio­
nes entre ciencia, tecnología y sociedad (CIT/S). 
En este contexto se utiliza los diferentes textos 
históricos, científicos e incluso los periodísticos, 
como un recurso didáctico polivalente que nos sirve 
de soporte para abordar diferentes cuestiones sobre 
la naturaleza de la ciencia. Por tanto, este tipo de 
actividades nos permite que el alumnado tenga una 
imagen más acorde de los aspectos más relevantes 
de la filosofía y la epistemología de la ciencia. 
En definitiva, se trataría de ofrecer una imagen 
ajustada de la ciencia como algo vivo, en constante 
evolución y conectadas a los problemas reales del 
mundo. Es decir, impregnando el hilo conductor de 
cada tema, debe existir un determinado número de 
actividades en donde se recoja todos estos aspectos 
(Rebollo, 1994). 
Las cuatro textos propuestos en este trabajo par­
ten de actividades que tiene en común que son tex­
tos históricos, sólo en el último se utiliza una reseña 
periodística. Estas actividades se enmarcan dentro 
de unas unidades didácticas que se desarrollan en 3º 
y 4º de ESO (Yus y Rebollo, 1994a, 1994b, in litt.), 
según la secuenciación de contenidos siguiente: 
3" E.S.O. 
"La formación del relieve y las rocas" 
4" E.S.O. 
"La actividad del interior de la Tierra" 
1. ¿Se alteran las rocas en la superficie terrestre? 
2. ¿C6mo se forma el suelo? 
3. ¿A qué se deben los cambios en el relieve? 
4. ¿De qué está hecha la superficie s6lida de la tierra? 
5. ¿Cómo se construye el relieve? 
6. ¿Cómo se representa el relieve? 
I 
1. ¿Por qué se deforman las rocas? 
2. ¿Por qué suceden los terremotos? 
3. ¿C6mo es la Tierra por dentro? 
4. ¿Pueden las rocas transformarse en otras? 
5. ¿Qué rocas proceden del interior de la Tierra? 
6. ¿ Cómo se forman las montañas? 
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TEXTO Nº 1: Unidad nº 5 (3º E.S.O.): ¿Cómo se 
construye el relieve? 
EL ORIGEN DE LOS FÓSILES 
Y EL CATASTROFISMO 
"Pero también es extraordinariamente impor­
tante obseIVar que estos repetidos avances y reti­
radas del mar no eran en absoluto graduales. Por 
el contrario, la mayoría de los cataclismos que 
se produjeron fueron súbitos. Esto es especial­
mente fácil de demostrar para el último, el cual, 
por un doble movimiento, inundó primeramente 
a los actuales continentes, para dejarlos luego al 
descubierto por lo menos a una gran parte de la 
Tierra que los forman. También dejó en las re­
giones del norte los cuerpos de grandes cua­
drúpedos sepultados en hielo y conservados con 
su piel, pelos y carne hasta nuestro días..... 
Este proceso fue brusco y no gradual, y lo 
que puede demostrarse tan claramente para la úl­
tima catástrofe no es menos cierto para aquellas 
que la precedieron. Las dislocaciones, cambios 
de dirección y vuelcos de los estratos más anti­
guos, no dejan lugar a duda de que fueron causas 
repentinas y violentas las que produjeron las for­
maciones que obseIVamos hoy ... 
La vida en aquellas épocas estuvo a menudo 
amenazada por estos espantosos acontecimien­
tos. Innumerables seres fueron víctimas de estas 
catástrofes: algunos, habitantes de la tierra fir­
me, fueron engullidos por los diluvios; otros, 
que vivían en lo más profundo del mar, queda­
ban abandonados en la orilla cuando el suelo del 
océano se levantaba de nuevo, repentinamen­
te.Se destruyeron por completo y para siempre 
razas de seres vivientes, dejando solamente unos 
pocos restos que los naturalistas pueden recono­
cer no sin dificultad". 
(Georges Cuvier, 1769-1832) 
Actividad: 
Seguramente habrás oído algo sobre las extin­
ciones de seres vivos en el pasado geológico. El an­
terior texto histórico muestra una interpretación de 
estos fenómenos: 
Cuestiones: 
1. ¿Qué fenómenos pueden provocar variacio­
nes (ascensos y descensos) del nivel del mar? ¿Cre­
es como Cuvier que estos cClmbios son instantáneos 
o por el contrario son lentos y graduales? 
2. ¿Crees qué en el pasado se produjeron, fre­
cuentemente, hec hos ca tastróficos como los 
mencionados por Cuvier? 
3. ¿Crees qué el Catastrofismo como teoría de 
la Tierra es compatible con el Principio del Actua­
lismo? Razona la respuesta. 
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4. ¿Cuál es la explicación de la existencia de 
restos de seres vivos? 
Comentarios para el profesor: 
En esta actividad de aplicación sobre los movi­
mientos verticales presentamos un texto de Georges 
Cuvier (1769-1832) que explica los cambios de ni­
vel de las aguas por sucesivas inundaciones que 
ocurrían de una forma súbita. Como queda reflejado 
en el texto, Cuvier es catastrofista tanto por la inter­
pretación que hace de los cambios del nivel del mar 
como por la explicación que da sobre la existencia 
de restos fósiles. 
Los eventos eustáticos, es decir, los cambio glo­
bales del nivel del mar son debidos a dos causas 
fundamentales, una tectónicas que quedan fuera de 
los objetivos de este curso y otra climáticas relacio­
nadas con el glaciarismo (Vera, 1994). 
En la tercera pregunta se le pide al alumnado 
que reflexione sobre el hecho de que además de los 
fenómenos normales que ocurren todos los días en 
la naturaleza, hay otros catastróficos que son excep- . 
cionales por ser raros y eventuales. Esta concepción 
filosófica que es conocida en Geología como "ca­
tastrofismo actualista" o "nuevo uniformismo" o 
"neocatastrofismo" es complementaria con el méto­
do de análisis actualista (Pedrinaci, 1992) que que­
da simplificado como se ha visto en la unidad nº 4 
con la frase "el presente es la clave del pasado" 
Por último, en la cuarta cuestión se pide al 
alumnado una explicación de los mecanismos de 
fosilización. En este sentido, el texto incluye algu­
nos datos como la fosilización en los hielos y la ten­
dencia a conservar las partes duras, lo cual ha de ser 
interpretado como consecuenoia de la descomposi­
ción de cualquier resto orgánico dentro del ciclo de 
la materia en la naturaleza. 
TEXTO Nº 2: Unidad nº 2 W E.S.O.): ¿Por qué 
suceden los terremotos? 
AQUEL MINUTO DE LA NOCHE DE 
NAVIDAD DE 1884 
"Las manecillas de los relojes de la iglesia 
arciprestal de A1hama y del de la Catedral de 
Málaga, así como las del Hospital de San Juan 
de Dios de Granada y las del de pared con pén­
dulo de compensación del secretario del ayunta­
miento de Periana (.. .), han quedado tajantemen­
te paradas a las ocho y cincuenta y seis minutos 
de la noche de este jueves 25 de Diciembre. To­
do el suelo se está estremeciendo. La sacudida 
está siendo tremenda en gran parte de las pro­
vincias de Granada y Málaga, llegando las vi­
braciones hasta Madrid y Segovia por el Norte, 
a Cáceres y Huelva por el Oeste, a Valencia y 
Murcia por el Este y al Mediterráneo por el Sur 
(...). ¡Un terremoto! ¡Socorro! ¡Ayuda! ¡Dios 
mío! 
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La caída de tantos y tanto edificios, miles y 
miles, está creando densas nubes de polvo en las 
poblaciones. Alhama, Arenas del Rey, Periana, 
Albuñuelas, Ventas de Zafarraya, Alcaucín, Vé­
lez-Málaga, Jayena, Zafarraya, Canillas de 
Aceituno, Santa Cruz de Alhama, Murchas, ... 
están quedando en su totalidad o en gran parte 
completa e instantáneamente arruinadas. ( ... ). 
Los efectos que se están produciendo en es­
tos segundos son también los de movimientos 
giratorios. En el monumento elevado a la me­
moria del general Torrijos, en la malagueña pla­
za de Riego, una de sus piedras, casi prismática, 
de las que forman el obelisco, se está separando 
visiblemente algunos grados de la posición que 
ocupa, igual sucede con el remate de la fuente 
de la carrera en Alhama.( ... ). Los vecinos de Se­
villa observan como se mueven los muebles y 
suenan las campanillas de las puertas.( .. . ). El 
ruido de las amarras de los buques anclados en 
el río Guadalquivir, en Sevilla, se hace más 
fuerte. ( .. ,)". 
(Andrés García Maldonado) 
Actividad: 
En el texto anterior te ofrecemos algunos párra­
fos del relato "Aquel minuto de la noche de 1884" 
de Andrés García Maldonado, una vez leído contes­
ta posteriormente a las preguntas. 
Cuestiones: 
1. Haz un mapa y sitúa las poblaciones que apa­
recen en el texto. 
2. En función de los daños relatados indica apro­
ximadamente la intensidad según la escala M.S.K., 
de las poblaciones siguientes: Alhama de Granada, 
Granada, Vélez-Málaga, Ventas de Zafarraya, Sevi­
)Ia, Arenas del Rey y Málaga. 
Comentarios para el profesor: 
La primera parte de esta actividad de aplicación so­
bre los terremotos es conveniente que se realice en casa 
para que los alumnos puedan consultar un atlas geográ­
fico, si se hace en clase conviene disponer de este mate­
rial en el aula. 
El sentido de la segunda cuestión es que los alum­
nos y alumnas se familiaricen con la escala MSK su­
ministrada en la actividad anterior, para ello se le pide 
que evalúen los daños materiales que se produjeron en 
esas localidades y le asignen un determinado grado en 
la escala MSK, es lógico que existan dudas a la hora 
de elegir un determinado grado y por tanto es normal 
que el alumnado le pueda asignar.un grado por enci­
ma o por debajo del real, que viene reflejado en el ma­
pa de isosistas adjunto. Concretamente: Alhama de 
Granada, Arenas del Rey y Ventas de Zafarraya alcan­
zaron el grado X , Vélez-Málaga y Málaga, aunque en 
el mapa aparece con grado VII, localmente alcanza­
ron algún grado más, Granada llegó al grado V y Sevi­
lla al IV. 
TEXTO Nº 3: Unidad nº 3 (4º E.S.O.): ¿Cómo es 
la Tierra por dentro? 
VIAJE AL CENTRO DE LA TIERRA 
- Sobrino: iSí!. Es sabido que el calor au­
menta en casi un grado por cada setenta pies de 
profundidad bajo la superficie del Globo. Ahora 
bien: admitiendo que esta proporcionalidad se 
mantenga constante, dado que el radio terrestre 
mide mil quinientas leguas, la temperatura exis­
tente en el centro debe ser superior a doscientos 
mil grados. Las materias del interior de la Tierra 
se hallan, pues, en estado de gas incandescente, 
ya que ningún metal, ni el oro, ni el platino, ni 
las más duras rocas resisten a tal temperatura. 
Creo, pues, tener el derecho de preguntar si es 
posible penetrar en un medio semejante . 
- Tío: ASÍ, Axel, ¿es el calor lo que te preo­
cupa? 
- Sobrino: Evidentemente. Aunque sólo lle­
gáramos a una profundidad de diez leguas habrÍ­
amos alcanzado el límite de la corteza terrestre, 
pues ya la temperatura sería superior a mil tres­
cientos grados. ( ... ). 
- Tío: Decido que ni tú ni nadie sabe con cer­
teza lo que hay y pasa en el interior del globo, 
habida cuenta que apenas se conoce la doceava­
milésima parte de su radio. Decido que la ciencia 
es eminentemente perfectible, y que cada teoría 
vienen siendo incesantemente destruida por una 
teoría nueva ( ... ). 
- Tío: Ya lo ves, Axel -añadió-: el estado del 
núcleo central ha suscitado las más diversas hi­
pótesis entre los geólogos. No está probado el 
calor interno . Para mí, no existe, no puede exis­
tir. Por lo demás, esto es algo que veremos ( ... ). 
- Sobrino: Pues bien, si -respondí, ganado ya 
por su entusiasmo- sí, lo veremos, si es posible 
verlo. 
- Tío: Es seguro -respondió triunfalmente mi 
tío-o Pero silencio, ¿oyes?; silencio sobre todo 
esto, para que a nadie se le ocurra la idea de des­
cubrir antes que nosotros el centro de la Tierra. 
(Julio Verne) 
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Actividad: 
En el texto adjunto se transcribe un fragmento 
de la obra de Julio Verne "Viaje al centro de la Tie­
rra", donde se refleja las discusiones entre el profe­
sor Lidenbrocky su sobrino Axel, con el que acaba 
realizando el viaje al interior de la Tierra. 
Cuestiones: 
1. Haz un comentario del método de investiga­
ción de la estructura de la Tierra que se propone en 
la obra de Julio Verne. 
2. Analiza la frase que aparece en el texto: "De­
cido que la ciencia es eminentemente pelfectible, y 
que cada teoría viene siendo incesantemente des­
truida por una teoría nueva". 
Comentarios para el profesor: 
En esta actividad utilizamos un fragmento de la 
novela "Viaje al centro de la Tierra" de Julio Verne 
como motivación y punto de partida para dar a co­
nocer los métodos que nos permiten conocer algu­
nas características físicas de la Tierra (Gavidia y 
Guillem, 1981). 
En esta actividad podemos establecer las limita­
ciones que presenta los métodos directos en el estu­
dio del interior de la Tierra. Además aprovechamos 
una frase que Julio Verne pone en boca del profesor 
Lidenbrock para tratar la noción de ciencia que tie­
ne el alumnado. En efecto, es necesario hacer refe­
rencia que jas denominadas temías científicas nacen 
por sustitución del modelo explicativo (paradigma) 
antes vigente por otro nuevo. Evidentemente, este 
proceso de cambio va acompañado de fuertes polé­
micas y a ello se debe el avance científico. 
TEXTO Nº 4: Unidad nº6 W E.S.O.): ¿Cómo se 
forman las montañas? 
JOHN TUZO WILSON 
"El geofísico John Tuzo Wilson, uno de los 
mayores defensores de la teoría de que los conti­
nentes son plataformas rígidas que se deslizan 
lentamente por la superficie de la Tierra, falleció 
en Toronto el pasado 15 de abril, a los 84 años. 
(... ). 
Partidario, al principio de los años sesenta, 
de la teoría clásica de que los continentes perma­
necen fijos unos a otros, empezó a observar al­
gunos datos que contradecían esta hipótesis. En 
1966 publicó un estudio en la revista Nature, ti­
tulado "¿Se cerró el Atlántico y se volvió a abrir 
más tarde'?", en el que defendía que algunos fó­
siles antiguos encontrados en las costas de Nue­
va Inglaterra y de Canada eran europeos, al 
tiempo que otros fósiles de la misma época en­
contrados en Noruega y en Escocia eran ameri­
canos. La explicación, según él, estaba en que el 
Atlántico se había cerrado y se había vuelto a 
abrir dejando parte de Europa pegada a América 
y una franja de América unida a Europa. Desde 
entonces se cree que este proceso de cierre y 
apertura ha ocurrido más de una vez, y la teoría 
se conoce como los ciclos de Wilson". 
(EL PAÍs, 3 de Junio de 1993) 
Actividad: 
El pasaje que acabas de leer intenta ser un pe­
queño homenaje al geólogo canadiense Tuzo Wil­
son, fallecido en 1993, uno de los precursores de 
una nueva teoría, .que anunció a mediados de los 
años sesenta que se había producido una revolución 
en las ciencias de la Tierra. 
Cuestiones: 
1. ¿De qué teoría era partidario Tuzo Wilson a 
principips de los años sesenta?, ¿y después? ¿Por 
qué crees que cambió de opinión? 
2. Señala la principal diferencia que existe entre 
la teoría fijista y la movilista. 
3. De la lectura de este artículo que imagen se 
desprende del trabajo científico. 
4.¿Crees qué las teorías científicas deben ser in­
mutables, es decir, no cambiar, a lo largo del tiem­
po? ¿Por qué? 
Comentarios para el profesor: 
A lo largo de la Historia de la Geología, pode­
mos dividir las diferentes ideas orogénicas en dos 
grupos, las movilistas y las fijistas. La principal di­
ferencia que existe entre ellas, es que las púmeras 
admiten grandes movimientos horizontales de los 
continentes, que serían la causa de la elevación de 
las montañas, y por ello se llaman también horizon­
talistas; y las segulldas, por el contrario, se denomi­
nan verticalistas, ya que propone una elevación en 
este sentido como causa de la orogenia. 
En la tercera cuestión el alumnado debe llegar a 
la conclusión que el trabajo científico es un proceso 
en continua construcción, que nunca se acaba, y que 
se nutre de la labor de muchas personas. 
Las teorías científicas tienen una función de 
aproximación interpretativa de la realidad de acuer­
do con el nivel de conocimientos, con la concep­
ción del mundo y el desarrollo tecnológico de ese 
momento. En ningún caso se trata de formulaciones 
atemporal es y eternas , dogmas ya consegu idos. y 
con validez absoluta. Por ello, la ciencia , y más 
concretamente la Geología que debemos comunicar 
es la de un cuerpo de conocimientos que no es una 
más que un acercamiento empírico asumido en de­
t~rminado momento histórico por la comunidad de 
científicos y que explica determinados enigmas. 
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